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EN~AY~ ~RITIL~ ~~BRE LA LENGUA GRIEGA Y~U EN~ENANlA,

-~'--

PRIMERA PARTE.

Ensayo critico de la lengua griega.

Se ha pretenclido, que la lengua griega es la mas hella y perfecta que se haya nunca ha­
blado entre los hombres, examinemos, pues, si este aserto descansa en la verdad. Existe una
opinion comun entre los orientalistas, que el fondo material de las voces de esta lengua yel
cuadro general de su gramática, se aproximan rnllcllO á la lengua originaria del Asia anti­
gua, á la lengua sabia y santa de los Indios, esto es, al Sanscrilo, que parece ser el al'quo­
lipo de todas las lenguas japéticas, y en el que se hallan las raíces no solo de la lengua
griega, sino que de la latina con toclas sus ramificaciones, de las germánicas, y de todas cuan.
tas pertenecen al grupo indo-germánico, Sin embargo, el génio griego supo impl'imir á su
idioma un carácter de ospecialidad que los siglos venideros habiamos de reconocer, y que
hace tambien que hoy, todas las inteligencias cultas acudan á ella siempre que sea necesario
bautizar un invento ó adelanto en las eieñcias ó en las artes, con una palabra nueva y ex­
presiva; y tanto es asi, que á pesar ele las inmensas é incalculables pérdidas que sufrió la li­
teratura griega para las edades posteriores, nos quedan todavia cerca de treinta mil voces que
se reducen á menos de quinientas raices; prueba evidente de la prodigiosa fuerza ol'ganica
de que está dotada, y que considerandolo 1ítosóncamente, ha de continuar siendo el estucHo
asiduo y el incansable anhelo de la gente erudita y dedicada á las Bellas~letras.

Las mices monosilábicas indican por regla general, ideas fundamentales y fecundas, de
las que derivan las demas palabras por Yia de transformacion, de composicion ó de metáfom.
En la composicion se distinguen dos elemen tos, el caractérisco y el eufónico. El primero. , ,
si bien comun á todas las lenguas, en ninguna, excepto el Sanscrito, se halla tan rico yabull.
dante como en la griega, de suerte que es indefinida la lista de todas sus intlecciones, de
sus prefijos y sufijos, y de las lelras ó sílabas conecsivas que modifican de una manera espe­

cial el significado de la raíz. El segundo elemento ó sea el enfónico, se introdujo por razon
de las reglas de buena armonía y escrupulosamente la observaron los Griegos, separándo~e

siempre del choque de vocales, y de la combinacion de consonantes y vocales que prod uje­
~en uu sonido duro y desagradabie; del mismo modo evitaban la monotonía que podia resu¡".
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tal' de un númerO crecido de derivados, procedentes de una misma raíz, disimulándola con
los frecuentes cambios de vocales, y con la transposicion de consonantes, nomenos regulares:
ó robusleciendo á la vez las sijabas breves, acudian á muy variados mediospal'a e\ital' tama­
ños defecLos. De esta suerte, se realizaba en la fOl'maeíon de las palabl'as gl'icgas, el principio
do las Bellas-AI,tés, la variedad en la unidad,

La lengua g¡'iega considerada aisladamente y en sus condiciones esenciales, en la infini­
dad de sus manifestaciones, seodislingue de Lodas las demás conocidas; por ese carácter que
pertenece exclusivamenLe al génio griego, y á sus pl'Oducciones, me retiero á su proporciono
á esemal'avilloso temple entre el rigol' sistemillico, y el abandono sin regla, entre la extre­
mada flaqueza y la excesiva plenitud.Enella abundan las vocales breves, y pocas son las len­
guas que posean como ella, tan rica coleccion de diptongos y tonos, producto de la con tmc­
cíon de vocales, de suerte que su pronunciacíon dista mucho de estar af~cta á la monotonía.
á que tan sin l'azon, han querido reducirla los llamados Iolistas. Yen vel'dad, no es YeJ'Osí­
mil que los Griegos hubiesen inventado tantas vocales y Lantos diplongos en la csel'itura. pa­
m confundirlos en el habla; por tanlo es presumible, que hUDo una época muy l10reciente
en la literalura griega, en que cada una de las vocales, cada uno de los diptongos y en cada
uno de aquella inmensidad de Lonos variados, tuviesen su valor respectivo T su especial pro~

nunciacion, lo que habia de producir un leliguage muy fluido yarmonioso. Lamayor parte de
las voces suenan al oido al mismo tiempo que pintan en la imaginacion y hablan al alma;
casi siempre el sonido expresa la idea, lo que es maravilloso.

Unas veces, dice. ~k De-Maistre, se oye chisporrear al l'ededor de sí, el fuego genel'adol'
que atiza la vida Z,,\,".,h. TcH8.,,",. Adrnodt¿m vegeli sunt. !liad. cant, XXI. v. 465).; Yotras se
sien te uno humedecido por el rocío que mana de aquellos armoniosos versos en el lecho
poético de los inmortales aTtlrr.'ü o' ,x:tlrr<nT.V Hpav." lucidique decidcbant rores. lliad. caut XIV,
v, 551.). El poeta sabe producir en el oido humano, una admósfera que retumba todavía,
despues que habló la divinidad, 9.'11 8./J.lV ,x!,ph"T 'Ol'-'f'h Divinaqt~e ei adhuc cil'cumfusa erat vox,
lliad, cant Il, v, 4/.), yen esta situacion puede iHocar á Andrómaca y mostrárnosla cuando
su esposo la vió por última vez, tiritando de tristeza y riendo de ]¡lgl'Ímas 4p"'••p"Ó.. 'l,l~a"a",

laCl'imabnndum t'idens. ¡tiad canto VI. v. 485).
Nos engañaríamos neciamente creyendo que la armonía imiLativa ue una lengua es cosa

insignificante. MI'. De-Maistre no lo creiaasí, y con él la mayoria de los filólogos; yen 'er­
dad el canicter primilivo de las lenguas, es el hacer oir en lo posible, el objeto y la idea por
el sonido, y este caracter les es tan propio que lo conservan en todas épocas. La lengua figu­
rativa, la que pinta por el sonido, forma una de las bellezas mas expresivas del lenguage hu­
mano, y el espírilu 11 la vez que el oido del hombre nunca la abandonan. Hé aqul con que
este fondo de ex presiones musicales y verdaderas concedidas por la naturaleza á la lengua
griega constituye (ttra de sus mas eslimadas riquezas.

La Harpe obserra con razon, que los Griegos poseen una armonía elemental que se refiere
especialmente á d08 puntos; alas sílabas casi siempre sonoras, yauna prosódia muy va-,
dada.

POI' otra pal'ie, podemos asevera!' que si la lengua griega posée en mas alto grado que
las demas. las cualidades esenciales de expresion, fué porque ninguna habia tenido su de­
sarrollo en elementos y circunstanc:ias mas favol'a bIes.

Su cuna se pierde en la noche de los tiempos. Antes de las edades heróicas su luz res­
plandecia ya en Oriente: Alejandro Magno la halló en el Asia, ella fué para el Egipto la in­
térprete de las profecías y de las escrituras sagradas; y luego en Occidente triunfó de los
Romanos ve~ced,ores; en intérvalos de 1~I'gos sig'los, aplicóse en As\a á eqcencter la antorcha ~
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de la ci.i1izacion. Misteriosamente consagrada en el Calvario fué con'vel·tida en lengua sanla.
yen otra de las grandes ,ias de la Iglesia Católica, (Dupanloup.)

Perfecta desde su aparicion, la lengua griega parece rcalzarse desde luego y persistíl'
incólume en los anales de la humanidad, eomo otra de las lenguas mas bellas que la Pl'ovi­
dencia haya nunca enseñauo á los hombres, A lo menos, es cierto que desde su orígen os­
tentó lodos los gérmenes felices de aquellas bellezas fecundas que Jloreciendo pronto, se
desarrollan con tan sorprendente rapidez, {Jue de ella puede decirse, que parece haber nacido
cual otra Minerva, Su primera produccion fué obra maestra de portento, sin quo nunea haya
sido posible probar que haya desmerecido de su remontado orígen.

~acida en la patria mas risueña, bajo un clima delicioso, en el seno de una natul'aleza
que mil elementos de riqueza y de deliciosa armonía embellecian á porOa, halló en esta ad­
mósfera, en esta luz tan dulce y viva, la serenidad mas pura; cual otro destello de aquella
tl'allsparencia y claridad que perfectamente alumbl'aren toda la Iglesia. Engrandecióse en
medio de un pueblo que por su CaI'áctOl' jovial y sencillo, estaba naturalmente inclinado á las
expansiones festivas yalas comunicaciones sociales. Cimentóse en un país, donde la activi­
dad política de los estados, cuya mayor parte eran democráticos y entregados al trafico y á
las empresas guerreras, habia dispertado un espíritu inflexible, á la vez que noble y justi­
ciero; en un país, en el que todo era imaginacion y cuya prueba incontestable está en su
religion yen su mitología, Esta lengua pues, que se prestaba á emiLir las ideas de una ma­
nera expresiva y variada, y que maravillosamente traducia el sentimiento, recibió la prime­
ra forma regular de la poesía, desde lllego de la epopeya y elel verso exámetro entre los Jó­
!lios, despues de la líl'ica entre los pueblos Eolios y Dorios menos bulliciosos,

Una vez conseguida la variedad de sus formas y la aptitud para una expresion mas re­
flec¡;iva, cuando la eufonia fué su primera ley, aquella lengua estuvo al dominio de ingenio­
sos poetas que supieron llevarla á la cima de su perfeccion, Desde en tonces, belleza y mag­
nificencia de formas, riqueza de lenguage, multiplicidad y elevacion de ideas, delicadeza
de sentimiento energía y seguridad de juicios, ved ahí cuanto desde sus principios, nos ofre­
ce esta lengua incomparable cuya cuna parece remontarse hasta el sólio de la misma. divi­
nidad .

. POI' otra parte, el podel' magico que su dulzura producia, bajo la accion poderosa de la
epopeya y cuando no estaba todavia vulgarizada la escritura en los tiempos homéricos, la
expl'esion oral era el medio mas feliz y eficaz para influir en los ánimos natUl'almente vivos
é impresionables, y ele la que se valía desde luego, quien intentaba sobresalir con las dotes
de la inteligeneia, ó bien, abl'irse camino entre las preeminencias del estado. Tanto mas que
la eufonía de la lengua; la elegancia de sus formas y las delicias de una expresion rebusta,
clara y amena, cautivaban con facilidad los ánimos y las imaginaciones, felizmente dispues­
tos por la misma naturaleza. Aun cuando la abstraccion general de ideas y su elevacion
perdieran terreno por el aguijon de las exigencias sociales y políticas, y que las repúhlicas
tomasen formas concretas y severas, lo que necesariamente enfluye en la lengua de un país;
sin embargo, la griega, sin perder de su dignidad y riqueza descendiendo á las especula­
ciones de la historia y de la elocuencia forense, adquirió todavía mayor viveza y robustez,
salvó el umbral de la escuela socralica, y revistióse al propio tiempo, de un carácter flexi­
ble y acomodaticio, adaptándose á las elucubraciones de la filosofia, Tampoco fué obstáculo
para que conservase su entereza y propiedad pristinas, el frecuente roce con los pueblos
extraños que los Griegos llamaban Bárbaros; al contrario, estos en vez de adull!H'ar con sus
importaciones la Jengua indígena, iban elHiqueciendo sus respectivos idiomas con multipli­
cadas voces y formas que sacaban de la gl'iega, ya por lo que corresponde ú la de1'ÍvaCÍon y
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composicion de las palabras, ya pal'a el giro y constl'Uccion fraseológicl1. Eu f¡ 11, la igualdad
general y política que reinaba entre las ciudades, en nada lastimó aquella pcrfeccion siem­
pre progresiva. EIlcnguage copioso y armónico adquiria de cada vez, mayor claridad y sen­
cillez á imitaciol1 del1ilósofo que salia generalizar las cuestiones científicas mas i'ntl'incacJ¡is,
tratándolas muy familiarruen le en las reuniones y conversaciones particulares.

La facultad de componer palabras es ilimitada en griego, Ó mejor' dicho, solo está COI'­
tada por lo natural y lo bello, límite que no fué tl'aspasado sino por los escritores de poco
gusto del Bajo-Imperio en los que se hallan composiciones que repugnan al buen sentido y
ú la delicadeza. Es una ventaja inestimablo poder reunir en una sola, várias ideas á la vez,
y nada bay que haga una lengua mas pintoresca y expresiva. Pudiéramos citar á millares,
las palabras conpuestas que por si solas expresan con toda amplitud y pI'ecision, lo que en
nuestras lenguas modernas debemos traducir por f!'ases enteras. El uso de la metáfora es
mucho mas general de lo que se cree comunmente, y es imposible hallar en cualquiera otra
lengua mas precision, gracia, poesía y fucrza que en la metáfora griega.

La inversion, coopera á su vez al mismo buen efecto. La lengua gl'iega salvando comedi­
damente las exigencias de la gramática y de la lógica, realza 10 natural y embellece el dis­
curso, de suerte, que muchas veces la progl'esion del pensamiel1to y su sucesivo desa1'l'ollo
estienden las proporciones de la fl'ase principiada bajo un plan mas circunscrito; en cuyo
ca~o, el lector llevado por la idea 'progresiva de la misma, no suele apereibirse de este cam­
bio, y solo por el análisis gramatical, llega á descubrir el sin número de fra8~s que se des­
arrollan y terminan de una manem distinta de la que habian empezado. Aimitacion del gé­
nio, la lengua griega puede burlarse de las reglas regulares.

La frase griega expresa con la mayor facilidad y "iveza los movimientos mas delicados
del alma; asi como los enlaces de nuestros conceptos hallan en ella su expresion clara y di­
recLa. Nuestros idiomas model'llos distan mucho de poderla seguir en este terreno, y hasta
con trabajo nuestra ref1exion alcanza, siquiera, las relaciones entre los varios pensamientos
de la inteligencia, que el génio griego traduce y manifiesta desahogadamente con la pala­
bra. Para ponemos al nivel de aquella magnífica fraseología, solemos acudir á menudo al
uso de las partículas explethas, y no podemos indicar sino las relaciones mas groseras, di­
gamoslo aSÍ, entl'e las frases, y no pocas veces dejamos de expresarlas pOI' carecer de equi­
valentes, y menos ser posible trasladar á nuestros idiomas, su locucion viva y penétl·ante.
Al contrario los Griegos, tenían partículas apropiadas á todos los enlaces, y con su uso sig­
nificaban los sen Limientos mas recónditos y delicados, de ,sucrte que su frase es una imágen
completa de lo que pasa en el alma del que habla, Esta riqueza de partículas expletivas,
combinada con las tres VOCGS de los verbos y los siete tiempos y sus infinitas inflecciones,
imprime al discurso un sin número de matices que ninguna lengua pucde igualal" ni en con·
veniencia, ni en delicadeza. Por oh'a parte la abundancia y el uso fácil de Jos participios,
permite agTupar al rededor del vel'bo principal, muchas acciones secundarias y hechos acce­
sorios., y dal' á la frase la figura de un cuadro con sus luces y sombras.

El sin número de voces sinónimas que comprende, facilitaba así mismo la significacion
de uMs mismas ideas, bajo tipos siempre distintos, sin tener que acudir el la repiticion de
los mismos vocablos para enunciarlas, y cuando eso no hubiese sido asequible con el auxilio
de los muchos dialectos dc que solian valerse simu!taneamente los escl'ilores, aun cuando la
estil'pe fuese comun, el cambio que experimen taban pasando de un dialecto á otro, imprimia un
aire de novedad á voces idénticas, á la vez que destruia la monotonía dellenguage. Esta sobre
abundancia, hacía que la lengua tuviese bastante copia de términos para maniféstar-las ideas
enwdas sus fases y que mllltiplidmclose hasta lo infillilo, unas veces en sus propias raices,
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oh'as con el auxilio de lacomposicion y de la derivacion, el discurso presentase u'na val'¡edad
prodigiosa. Esta misma circunstancia ha hecho tambien que en el sucesivo desenvolvimiento
de las artes y de las ciencias, hayamos podido formar nomenclaturas bastante correctas y
significativas pam el lenguaje técnico de las mismas, acudiendo desdc luego á las fuentes
originales é inagotables de tan rico y precioso idioma,

La lengua helénica era pma, sútil y sencilla corno pura, sútil y sencilla era la religion
primiliva de los GI'iegos, que deificó las simples fuerzas de la naturaleza y sobre cuya mística
emprendió aquella, la mal'cha libre y graciosa que la personifica. Reflejo sensible del alma
reviste sU expresion encantadora con el genial simbólico de aquella, pero mas firme y per­
sistente que el dogma, progresó siempre uniforme y compacta, sin que los vaivenes, ni los
achaques de los tiempos, mancillasen en nada el lustre de su cuna.

Tal es por decirlo así, aunque descrito en términos muy generales, el carácter de la Jen­
gua griega. Su estil'pe, como hemos dicho, se halló en el sanscrito; su t1'ansferencia es desco­
nocida, aunque la ciencia linguística ha levantado ya algun ángulo del relo que la encubria.
El primer monumento que alcanzamos de esta lengua, son las poesías homéricas, y estas nos
la presentan ya formada é inagotable en recursos. Se observa en ella un lujo de riqueza en­
carnada con el sentimiento de lo helio y con el espíritu de moderacion que siempre distin­
guió al génio griego.

En justo elogio de esta lengua incomparable séame lícito transcribir aqui las brillantes
frases de un célebre helenista de la escuela académica francesa, MI'. GresEet: (( Hubo un
pueblo, dice, en la antiguedad sobl'e quien la naturaleza se complació en derramar' todos sus
dones. Riqueza de imaginacion, solidéz de juicio,. energía política, valor guerrero, instinlo
para las artes, nada le faltó. Un cielo siempre puro, una tierra rica en tesoros encerrados
en su seno, yen los infinitos que ostentaba en su superficie; mares y montes por linderos; á
derecha el Asia civilizada, pero en la decrepitud; á izquierda Europa bárbara, pero llena de
vida, tal era la posicion topográfica de aquel pueblo cuya fortuna fué tan relumbl'ante. Sus
filósofos crearon la ciencia; sus poetas salvando abismos llegaron como por encan to á la per­
feccion; sus legisladores hallaron la solucion de las mas allas cuestiones politicas; sus :artistas
nos sirven todavía de modelo y los monumentos de su génio reciben de nosotros un cuILo re­
ligioso; sus guerreros aplastaron los ejércitos méiS formidables, ¡Pues bien! todas estas pre_
ciosas ventajas las imprimió á su lengua~ Viva, abundante, pintoresca, lo traduce todo con
tal lujo de ideas y de imágenes {Jue nos arrebata, con tal mezcla de tonos y de valores que
produce en nuestros oidos el efecto de una armoniosa sinfonía: nada les es impropio, de la
elevacion de la epopeya desciende á la humilde belleza del idilio; de las especulaciones de la
filosofía á la sencillez de la historia y del cuen to; de los arrebatos de la elocuencia á la dul­
zura del panegírico; y sus movimientos llenos siempre de una gl'acia encantadora parecen no
tener mas objeto que ostentar sus perfecciones. Sin duda, debe mucho á los hombres que la
cultivaron, pero confesemos que encerraba en sí misma, el gérmen de sus bellezas; seme­
jante aaquellos instrumentos que vibl'ando bajo una mano diestra, llevan al alma una dulce
impresion, fruto de la habilidad que presidió á su construccion y del talento que les interro­
ga. Para acabar de pintarla, digamos que se hizo á sí misma, es hablando con justicia, el re­
flejo del alma. Es una generacion espontánea cuyo solo modelo se halla en el Dios de los
Cristianos, que se contempla y engendra su verbo.»

Al decir el célebre profesor de quien traduzco estas ideas, que la lengua griega se hizo
á sí misma, se halla perfectamente acordes con Jsócrates, quién en su panegírico se expresa
en los siguientes términos: La tiena que habitamos, no la hemos usurpado á otros pueblos,
ni ocupado cuando estaba vacía; no somos una mezcla confusa de muchas naciones; nuestro

2
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origen es tan bello y noble como la misma tierl'a que nos dió el ser, y es la que nunca de­
jamos de poseer, somos autóctonos.

Yen vel'llad, perfecta desde que apareció en el mundo. esta lengua parece subirde punto
desde luego y persistir incólume en los anales de la humanidad. como otra de las bellas len­

. guas (Iue la Providencia se plugo en dispensar á los hombres. Y como se ha dicho, e~ muy
cierto que llevó desde su cuna los gérmenes felices de su belleza fecund<l y quo pronto 11ore­
ció con rapiLléz asombrosa.

Herodoto nos dice tambien por su parle que la nacíon griega conservó constan temento
la lUisma lengua. Tó' EH';..v,•• IX" T~ IXUTr, ,1waa"? 'PIXET:X'.

No puedo prescindir en este lugar, de bacer unas ligeras obsorvaciones, sobre el llama­
do aticismo y que constituia propiamente la lengua de los Atenienses, muy superior sin nin­
gun género de duda á todos los demás dialectos conocidos. Era como un gusto natural al cli.
ma y-que no se estendia a los demás pueblos, siendo Atenas la única ciudad ele Grecia donde
el at~ismo estuviese generalizado, y hasta el extremo de dominar en el mismo populacho. Dota­
clo de aquel oido lino y delicado de que habla Ciceron, (cAtticorum aun:s teretes et religiosw.l>
Ilegábase hasta 01 punto de distinguir con una sola frase, con una sola expresion, con el so­
nido de la voz, si un indidduo era extrangero ó no. Buen testimonio nos presenta de el\o lo
sucedido áTeofrasto con una vieja mugo('(le la plebe; yeste gusto tan comun el torios los habitantes
de Alenas, hacia á los oradores atentos basta el escrúpulo para que no se Jes escapase una
palabra que pudiera hel'ir la susceptibilidad harto delicada de unos oyentes muy dificiles de
contentar.

Es menester, sin r,mbargo. discernir en que consistia ese aticismo de que hablan tan a
menudo los autores y del que Ciceron decia, que era mas fácil sentil' que definir, aseverando
que no se referia á un solo género de elocuencia, Y en efecto, muchas veces aparece en el
género sencillo, en el que su carácter se funda especialmente en decir las cosas comunes y
mas insignificantes con una gmcia y sencillez ininlÍtables para toda otra lengua. De lo que
p1'Ocedo se deduce como lo observa muy particularmente Quintiliano que la comedia griega
supem de mucho á la latina, cuyo lenguaje no es susceptible de aquelia gracia y delicadeza
que los mismos gl'iegos no pueden traducir á otro idioma. Por lo tanto por muy fino y deli­
cado que nos parezca Terencio, dista mucha de la elegancia y de la belleza de Aristófanes.

No podemos desconocer pues, que el aticismo es comun al género sublime, al género
simple y al templado' ¿Hubo nunca un estilo mas atico que el de Demóstenes y el de Platon
su maestro; hubo otro mas vivo y elevado? Lo mismo sucedia con Pericles, cuya elocuencia
se comparaba con el rayo y el trueno: así es que en general todos añadian á este carácter
de fuerz.a y grandeza, una dulzura y amenidad, que formaban propiamente el efecto del
aticismo.

Otm de las glorias indisputables que en su favor vindica la lengua g¡'iega, es su rápida
é inmensa propagacion en casi todas las regiones que.formaron el antiguo mundo.

Esta lengua se había estendido desde los tiempos primitivos por medio de las mismas co­
lonias griegas en el Asia Menor. Colonias gl'legas habitaban tambien el Asia superior y que
debieron llevar allí su idioma nativo, despues de la espedicion de Ciroel jóven. Lasconquistas
de Alejandro Magno la trasladaron gloriosamente hasta los confines del mUlato, alas Indias
y á las playas de Africa, esto es, á la mayor parte del mundo conocido de los antiguos. Egip­
to, Fenicia, Syl'ia, de donde quizás el griego habia sacado sus primeras letras y sus mas pro­
fundas inspiraciones, la recibieron á la vez, gloriosa, triunfante y como dueña. Alejandro.y
os Ptolomeos la hicieron hablar á todOi los pueblos y los Setenta la elevaron á una nueva
ldignidad:
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Hablábase el griego hasta en medio de las regiones biJrbaras, acontecimiento que nos hace
observar Séneca: (c1n mediís Barbarorurn regionibns,») y lílmbien eligriego rnaccdónko habíase
exlenclillo entre el Ganges y la Persia.

No fué solo en Oriente bajo el sol abrasador (lel Mediodia, que la lcngua griega estaba
en apogeo, pues dcsde tiempos muy remotos se habia despalTamado asi mismo en Occidente,
Toda la eosta 11,lCridional de Italia, lIarni.tbase la Gran Grecia y la habitaban Griegos; los
Jonios ocupaban Marsella; y el Jonio era hablado en todas las costas de la Liguria, en An­
tibes, yen las riberas del mediterráneo galo.
_ Las colonias helénicas humanisaron á los habitantes salvajes de las Galias y duleifiraron

sus agrestes hábitos; les enseñaron á cultivar la viña~ á plantar el olivo, Ú ceñir de murallas
las ciudades y á venir al amparo de las leyes, sepa¡'andolcs del dominio de la violencia y de:)
la fuerza bruta. Bajo aquellas felices influencias, dice Justino, los hombres y las cosas ad­
quirieron tal perfeccion, que parecia que la Grecia hubiese emigrado 6. las Galias, ó que las
Galills se bubiesen trasladado á Grecia. .

Pero, donlle la lengua y la literatura griegas debían cslender mas viya luz, fué en IloH1íJ,
convirtiéndose aquellas en madres de la lengua y de la literatura latinas.

Hasta aqui el belicoso é infatigable romano se envanecia de sus victo\"Ías, y hasta se
jactaba de su ignorancia. De repen te alos acentos melodiosos de los Griegos, se le vió re­
tirarse del estruendo de las armas, y. con ello, segun la brillante y enérgica espresion de
Horacio, Grecia conquistó á su feroz vencedor, pulió su grosera dureza y la pasmó.

Grrecia capta ferum victorem cepH, et artes intulil agresti Latio.
Terencio fué el primero que pretendió aplicar todas las gracias y la delicadeza de la

lengua griega al lenguagc romano, hasta entonces tosco y bárbaro, y lo consiguió con tanta
maestria por medio de sus composiciones dramáticas. copiando al poeta Menandro. que se
lasjuzgó dignas de Lelio y de Escipion, varones, ambos célebres y muy reputados en
Roma, por sus r0levantes dotes morales á quienes fueron atribuidas desde luego.

Me parece que desde aquella época data al buen ;usto entre los Romanos, quienes em­
pezaron á ruuol'Ízal'se de los aplausos que habian tributado á la groseria de Ennio y de Pa­
cuvio, y de la extremada condescendencia en escuchar las sandeces de Plauto. Muy sabidos
son aquellos versos de Horacio en su al'te poética:

Al nostri proavi Plautinos, et numeros, eL
laudavcre sales: nimius patientcl' ulrum(!ue
ne dicam StulLe, mirati:

Este gusto decidido do la juventud romana para las Bollas-letras, en tan alto grado afectó
la gravedad severa de Caton, quo no pudo menos de demostrar en público su sentimiento, y
de manifestar en pleno senado que temia que la aficion que estaba dominando para las letras
griegas, ahogase en el corazon de los jóvenes romanos, el gusto para el arte militar y que es­
tos abandonasen el honor de las armas y el arte de obl'al' bien 1 por el honor del saber y del
bien decir, . '

Plutarco sin embargo añade desde luego, que ,la expel'iencia demostró lo contrarío, y
que nunca la ciudad Je Roma estuvo mas llorecienle, ni su imperio tuvo mas estension, ~lIC

cuando las letras y las ciencias griegas levantaron en ella hombres sabios y ele crédito en
aquellas vias.

Otro tanto sucederá en todos los siglos, y cualquiera que aspire á la repulacion de sábio,
se verá en la precision de viajar, por decido aSÍ, mucho tiempo entro los Gl'iegos.La Grecia
fué y será siempre ta fuente del buen gusto, y en ella es meIlestel' buscar todos los conoci­
mieutos, si p,'etcndemos nllqontal'nos á su cuna, Elocuencia, poesía, bistória, filosofía, me..
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el icina todas nacieron en Grecia, y Grecia es el centro de su desalTollo y de su perfeccion,
así es que en las portentosas obras de sus sabios, debemos inquirirlas y estudiarlas.

y concretándome abora exclusivamente á la lengua, objeto determinado de mi al'tículo,
diré, que cultivada por los escritores mas ilustres, ella recibió en cada edad, nuevo lustre y
embellecimiento: poetas, oradores, historiadores, filósofos, todos se disputal'on el honor y
gloria de decorarla con los atavíos mas esplendorosos del lenguage humano, añadiendo á
su genuina belleza, todo cuanto la sabiduria y el génio pueden dar de lauro y de magnifi­
cencia.

Tucídides, Isócrates, Platon, Jenofonte, Demóstanes. Esquilo, Sofócles, Euripides, Aris­
iófanes la llevaron á la cima de la plenitud y del purismo mas refinado en el dialecto ático,
dialecto que abrazó las obras de mayor estima y de gusto mas súLil en la república de las
letras.

Homero, Hesiodo, Teognis, Apolonia, Calímaco, Opiano, Quinto, Hipócl'ates yHel'odoto
la ilustraron en el dialecto jónico, estendiéndola por el Asia Menor, en todas las islas adya­
centes y en las florecientes colonias de los Atenienses y de la Acaya.

Arquímedes, Teócrito, Píndaro, 'Al'Ístotelcs y los filósofos pitagóricos le bicieron repetir
los secretos mas profundos ele la metafísica, ele las ciencias, ó los cantos mas graciosos y
sublimes de la poesía en el dialecto dórico, que se hablaba en Lacedemonia, en Argos y que
desde allí pasó al Africa, á Sicilia, á Rodas y á Creta.

Célebres son tambien las poesías eólicas: Safo les imprimió su tl'iste celebridad, y Alcea
bizo oir en este dialecto sus mas enérgicos acentos.

A esta serie de nombl'es célebres deben añadirse los no menos glol'Íosos de Arquíloco,
Simónides, Anacreonte, Pericles, Luciano, Polibio, Menandro y otros infinitos de cuyas
obras, en la mayor parte, no nos quedan mas que sagradas reliquias, escrupulosamente
custodiadas en nuestras bibliotecas.

Se concibe facilmente que tan crecido número de talentos eminentes y extl'aol'dinaria­
mente variados, debia dar asombroso impulso y perfeccionar una lengua, ya pOI' su especial
carácter perfecta en sí.

Entre los hombres ilustres que inmortalizaron aquella feliz pátria, se ostenta con gloria
y envanecimiento el que se proclamó padre y fecundisima fuente del génio griego. «Fans
ingeniurum Homel'Us.» Aquél, á quien la posteridad ha saludado siempre, como el primer y
mas excelso generador de la poesía épica, como un modelo de sana moral y de profunda
filosofía. POI' tanto no sabria concluir mi artículo, sin hablar aunque muy someramente de
Homero,

El maravilloso génio de Homero, dice un historiador l'omano, Veleyo Patérculo, brilló
muy luego; génio primitivo y sin rival, Homero solo, por la grandeza de sus poemas, por el
esplendor de sus versos, se bace digno del nombre de poeta, y lo que mas sobresale en él,
es que nunca se halló en los fastos del mundo, quien Iludo servide de modelo, ni quien haya
podido rivalizar con él, en la posteridad.

Con mucha razon nos dice el mismo Homero, que la rapidez de lo~ \'Íos caudalosos y la
mansedumbre de I,as humildes fuentes, sacan todas sus aguas del inmenso océano, nosotl'OS
á nue.stra vez, podemos decir tambien, que aquel gTan poeta fué pal'a todas las fuentes pro­
fanas de la elocuencia y de la poesía, como un primor manantial del que todos sacal'on la
mas pura y copiosa fecundidad.

Quintiliano, nos dice, que nadie itUPO igualarle en elevacion en las cosas grandes j ni en
prec.is~oQ, .grac~a, ni convenier¡cia en las pequeñas. Que á la vez grave y florido., reboza en
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fuerza)' dulzura, que es admirable en abundancia y brevedad, y que posée en supl'emo
grado las eminentes dotes, no solo de poela, si que tambien de orador.

Todas las naciones mas civilizadas, todos los génios eminentes, todos los escritores mas
reputados de veinte siglos á esta parte, todos los excelsos maestros del arte, saludan á porfía
á Homero, como el poeta mas célebre, todos juzgan su génio como poderoso creador, todos
le consideran como padre de los talentos aventajados, y estiman sus pocmas como la produc­
cion mas exquisita del género humano, (prffistantissimum humaBi animi opus.))

De estas someras rellexiones sobre el pl'Íncipe de la poesía griega, me parece podcr de­
ducir á lo menos, que la lengua tlecorada del esplendor de Homero, en su cuna, y al dar
este insigne poeta su Jliada al mundo, tan felices circunstancias desparraman sobre ella ulla
luz exlraordina\"Ía y la constituyen verdadera reina de todas las lenguas sábias.

La aplicacion que acabo de haC'er á Hornero, pudiera repetirla ahora, aunque en no tan
remontada escala á infinidad de otros escritores griegos, gloria y prez de su pátria; pero á
fin de .00 hacerme cansado iré á la conclusion de mi artículo con una ligera observacion
sobre época mas model'lla de la lileratura.

La lengua gl'Íega como creacioll humana ha debido pagal' su tributo alos percances de
la vida yala accion de los tiempos aviesos. Así es, que si bien su purismo se conservó to­
davía largos años despues de la ruina de la república, no obstante cuando trasladado el sitio

.del imperio aConstan tinopla, esta lengua empezó á decaer de sus pl'istinas galas, adulle­
r¡'mdose con la introduccion que.en ella hicieron los latinos, de todos los nombres de oficios
y de dignidades que les eran propios, y con multiLud de voces de uso general. En fin,
cuando las irrupciones de los Bárbaros y de los Turcos se extendieron por toda Europa,
sin perdonar la Grecia, que hasla entonces habia sido la Ínatl'iz de los talentos mas aven­
tajados y el manantial de las ciencias, su pureza se perdió en tales términos, que llegaron
casi á desconocerla los mismos indígenas, entre quienes si bien no ha desaparecido, se habla
muy desfigurada é incorrecta, Sin embargo, apesar de la irrupcion de los tiempos y de las
incalculables pérdidas que sufrió la literatura, llegaron hasta ~osotros restos preciosísimos
que nos evidencian toda la excelencia de la lengua y que nos dan recla cuenta de su prisli­
no ser. 'J~

No cabe ningun género de duda que la lengua griega antigüa, contenía en sí el gérmen
de infinitas perfecciones. Destello inmaculado de la divinidad creadora, antes que el nubar­
ron de la iniquidad y de la ba.barie se cebase en su deslruccion ~ el Ser Supremo, en sus
escrutinios irrevocables, habíale señalado ya su elevado destino, Esta lengua pura, indeleble
é hija pl'imogénila, lIabia visto brotar de su seno, en los tiempos antiguos, las· primeras y
mas excelentes llores de la cultura cientHica y literaria. Ahora en la renovacion de las eda­
des, inoculóse misteriosamente en los inspirados labios de los insignes Padres de la Iglesia,
para anunciar á las gentes venideras las verdades eternrtS y santas del Cristianismo. l~fiIa­

grosa coincidencia! El purismo y la santidad de la leyeran reflejadas mística y fielmente en
la delicadeza y en la identidad de la imágen hablada. Verdadero trasunto de la llama celes­
tial que Promoteo babia arrancado de las alturas para animar á los hombres, encarnóse en
aquellos espíritus fuertes cuyos COl'azones generosos rebozaban en nobles sentimientos, en la
fé y en la santidad de la doctl'Ína. En este precioso idioma pues, nos fueron .primitivamente
enseñadas las g.-andes verdades, los divinos preceptos que Jesucristo en su peregrinaciün en

. la tierra, habia legado al orbe cristiano.
Roma, como hemos dicho ya, se formó en las escuelas griegas, y cuando mas tarde los

Bárbaros incendiaron los paises de Occidente, las letras luvieron de nuevo su asilo en Gre­
cia; Purificadas por el Cristianismo añadieron un nuevo y brillante timbre á sus gloriw¡; no
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fué solo la belleza profana, imperfecta y estéril que hasta entonces habian desplegado, la
que en las letras griegas se ostentó; fecundadas por mananliales mas puros y salutíferos, ad·
quirieron el patrimonio de atril belleza, mas rica é indeleble, la que esta vinculada á su
principio etomo, inmut;:,ole, divino, esto es, la belleza en la vcrdad de su csplendor.

San Juan Crisóstomo, la lengua do oro de Oriento; san flasilio, dicho el Platon crisliano;
san Gregario Nacianccno, divino tetilogo, poeta gracioso y sublime; san Atanasia; los Cle­
mente de Alejandría, los Cirilo. los Orígenes, los Panteno, los Irmeo, supieron conservar las
glorias de las lelras griegas y en ellas resplandeció el último rayo de luz que tan puro y
brillan to, por algu nos ailos ostcn lára la doctrina católica, en los muy vonerables concilios dc
Nieoa, de Efoso, de Constantinopla, do Calcouonia, en los santos EvangcUstas; en las apolo­
gías de san Justino el lilósofo; on las epístolas do san Ignacio de Anlioquia, de~;an Policarpio
de Esmirna, cn las actas de ·Ios apóstolos y en sus inmortales epístolas, y de otras muy céle­
hres lumbrOÍ'as de la Iglesia, que hicioron de la lengua griega, una lengua santa é impere­
cedera. De suerto que podomos decir, que si los preciosos restos que hemos podido heredar
de la antigüedad griega, son un perenno testimonio do la riqueza y excolencia de su lenglw,
es incontestablo tambien, que bajo los auspicios y la accion efkaz de la Santa Iglesia rOffi::t-

. na, esla longua y su litoratura han devuolto y consenado al universo, el tesoro inestimable
de la erudicion y del buen gusto.

SEGUNDA PARTE. (1)

Enseñanza de la lengua griega.

Antes de extenderme sobre el método que mas fácilmente puede vencer las dificultades
que de pronto presenta 01 estudio de la lengua griega, expondré algunas consideracionos
concemientcs á la repugnancia ó relraimionto que por lo general liene á este estudio la ju­
ventud que ,¡eno dedicandoso a las carreras científicas y lilerarias. Creo poder atribuir á
tres fuentes distintas este disgusto ó desaliento, ásaber: ú los padres, alos mismos jóvenes
y á los profesores. Procuraré explicarme expllcitamente sobre eslos extremos.

Es muy comun quo desde luego que se propone il los padres que sus hijos han de ¡¡prCll­
dcr el griego y que han de adquirir para ello los libros de texto neccsarios, conlesten que
el estudio de la longua grioga es inúlil y por tanto que os tiempo y dinero pen]ülos. Hasla
cierto punto la razon está de su parle, segun se considere la cosa; pues el griego es requisi­
to innecesario para el desempeño de ml.ichos destinos públicos, así como para el de los ne­
gocios particulares 1 malogra el tiompo que podría emplearso en la adquisicion de otros co­
nocimientos mas útiles; y finalmcnl,~ es por demils per.der el tiempo y el trabajo en conse·
guir unas cuantas nociones que son tan difici\cs de retener como faciles de olvidar. Siu

,)",

(1) Bn la. primera. parte inserta en el núm. 10, pág 29~. Hnea 8,!, dor.je dice ludios, léase Indio"
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Ilmbal'go, si en la enseñanza se adoptase un méLodo constante y seguro con el.que los jóve­
nes sin mucha faLiga, ni mucho tiempo, pudiesen lener un conocimiento razonable de la
lengua, y csLuviesen en posicion , al salir de los estudios clcrnontdes, de canoror la etimo­
logía <1e las voces de la lengua latina, de la castellana ó dc otros il!iomas, dc entender la
cita de un aulor griego, dc confrontar un pas3je, de juzgar sobre la exactitud de una vcr­
sion ó de la fuerza de un término, de poder dedicarse por si mismos, si en lo sucesivo su
guslo, ó sus ocupaciones se lo perrniliall, al esLudio especial de la lengua para traducir toda
clase do libros griegos, si así fuera digo, debe!llos convenir que seria no cstimar alos hijos,
si se les privaba de las muchas ventajas que podrian conseguir con lan poca molestia.

Si se atiende alos jóvcnes , e..itos preLexLan su repugnancia ydisgusto, quc proceden de
quc nadie les estimula para hacer esLe esludio con aprovechamiento y constancia, ni en su
casa, ni en la escuela. Dejlarle de los padres, ellos conocen positivamente que á pesar suyo,
se han de dedicar á este esludio; y de parte del establecimiento, no ven mas que á su pro­
pio maesLro que haga caso de esta lcngua. Nadie les habla de ella, sino en tono de mofa y
de indiferencia. ¿Qué gusto puedcn tenor pues, en lo que estudian? ¿ Que cosa mas fasti­
diosa que tener que repeLir siempre declinaciones y conjugaciones, que es el unico esLudio
que suele hacerse en la mayor parte de las aulas y que no lleva ú ningun resuILado? Siendo
así que un método razonado, gradual y progresivo adelanLa su estudio, ameniza su trabajo
y les hace tocar de muy cerca, el buen éxito de su aplicacion , cuyas circunstaneias les in­
fundieran, á buen seguro, ánimo para emprender y proseguir con ahinco, esLudios sérios
y mas profundos de la lengua.

Algunos pretenden que esLe trabajo literario distrae á los jóvenes de oLros conocimientos
de mayor imporlancia y de lllas inmediata aplicacion, y que hasLa lcs perjudica en el esludio
e1el laLin, lengua mas úLil por se)' mas genera] men te conocida. Esta pretension es enor do
mucha trascendencia en el campo de la ciencia, pues el estudio del griego no cs nada traba­
joso, cuando se sigue un méLodo racional, y favorece mucho los demás conocimientos en su
lenguaje tecnológico, El griego es lengua sábia y altamente filosófica, y léjos de perjudical'
el estudio del laLin, al contrario, es un elemenLo muy recomcndable y hasta imprescindible
para aquellos que pretenden saberlo con perfecc'ion. Y en efecto, recorriendo las declina­
ciones y conjugaúiones latinas, hállanse un sin número de relaciones muy direcLas entre
ambos idiomas, y puede decirse tambien que la mayor parte de sus reglas sintácsicas, pro­
sódicas y ortográlicas son saco/las aproximadamente del griego. Muy JéJos, al propio Lien~po,

de ser su estudio, un estorbo para las carreras científicas y literarias; acudiendo á la expe­
riencia, hallaremos que en las naciones mas civilizadas y que hicieron mas adelantos en las
ciencias y en las artes y que mas ilustraron ~u literatura, los hombres mas distinguidos en
todos los ramos del saber humano, pasaron largos años en el esLudio de las humanidades,
aplicándose muy especialmente á las lenguas sabias ó antiguas en las que figura en primera
línea, la griega, y á estos constantes estudios deben, segun confesion propia, los adelanLos
positivos y admirabler que hicieron en sus respeeLivas carreras.

~lucbo dañan á la juvenLud y la hacen decaer de la aficion que Lendria aesLa clase do
estudios lo sistemas equivocados que se suelen seguir en las escuelas, los que á mi modo do
"el', pecan mayormente en nuesLros establecimier.tos públicos, en tres puntos capitales, á
saber: primero por abrazar demasiadas materias uesde los principios; segundo, por ir dema~

siatlo aprisa; y tercero, por no establecer bases fijas y bastante sólidas, todo ello debido á [a
falla de un buen método que desvanezca Lodos estos vicios. Desde luego y refiriéndome al
primer punLo, diré que en nuesLras aulas se pretcndió equivocadamente enseñar el griego
como ellatin, así es que en muy corte liompo se recorren todas las partes de la gramál\ca-l
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se ensoñan los ullimos pOl'menores de las escepcioncs, de todas las irt'cgulal'ic1ades, dc infi­
nidad de detalles molestos y que no lienen utilidad ninguna, Se trata con sobrada extension
de los acentos, que solo fuel'on agregados á la lengua mil años despues de haber brillado los
mas escelentes escritores, y se esplican sobre ellos reglas mi nuciosas y difusas, que solo sir­
ven para confundir la mente de los alumnos, En una lengua que sólo se_ aprende para tra­
ducirla, hay infinidad de cosas de las que de momento, puede prescindil'se, pues que el
tiempo, el buen uso y la continuada práctica las enseñan,

En cuanto al segundo punto, como no liay por lo general, método alguno preconcebido,
y menos bien sentado, cada profesor procura adelantar precipitadamente á los alumnos, con
la idea de recomendarse á ~í mismo y hacer ostentacion de su ciencia, sin atender que con
ello les pel:iudica infinito, acabando estos por no haber podido digerir con provecho ninguna
de las materias explicadas, las que quedando para ellos muy confusas, las olvidan todas con
mayor prontitud todavía de la que emplearon para recorrerlas.

y en fin, se p(lca fundamentalmente por no fijarse bien en las nociones lexicológicas, en
las reglas sintácsicas, en los giros especiales, en la explicacion de las traducciones, y en el
análisis detenido de las mismas, circunstancias todas imprescindibles para cimentarse en los
principios de la lengua, hacerse con el génio y espírilu de los clásicos, y ponerse en estado
de conocer y saborear sus infinitas bellezas. Todos estos inconvenientes han de retraer na­
turalmente á los jóvenes de dedicarse á un estudio especial, en el que despues de haber em­
pleado dos ó tres años, no adquiel'en mas que conocimientos rutinarios y muy superficiales,
que habiendo heehado en ellos muy someras raíces acaban por despreciarlo, desapareciendo
por completo con la mayor facilidad.

Sin embargo toda persona ilustrada y que tiene criterio sobre el estudio de las ciencias
y de las letms está muy persuadido de la mucha utilidad que proporciona la lengua griega.

Hasla los mismos jóvenes, por poco que estimen las ciencias, desde el momento que ex­
perimentan esta noble curiosidad que es sie"mpl'e una señal cierta de talento, esa avidez de
saber, de peneh'ar, dc profundizar que es el alma del estudio, y que hace olvidar todas las
molestias que las acompañan; desde entonces conocen tambien la sin razon que hubo en no
inculcarles el estudio de una lengua cuyas preciosas ventajas, no pueden ya disi­
mularse.

Luego de salidos de las clases elementales é iniciados en los misterios de la filosofía en
todos puntos se encuentran con multitud de términos formados del griego cuyos sonidos des­
conocidos les amedrentan, y cuyos significados los olvidan con muchísima facilidad; cuando
con el conocimiento de alquel idioma, penetrarian cómodamente toda su fuena y enel'gia,
No solo en las ciencias puramente racionales, ¡¡ino tambien en las empíricas y mayormente
en las Bellas·artes, se hallan todavía con mas profusion estas voces, de suerte que sin temol'
de equivocarse puede decirse que todos los conocimientos humanos saearon sus nomencla­
tUl'as especiales de aquel precioso é inagotable manantial, así es que una bien concertada
etimología equivale á una larga explicacion que fácilmente retiene el que conoce el griego,
mientl'as que no la comprende y que con mucha dificultad recuerda el quc carece de este
conocimien to,

iQué triste' es para un hombre que ha seguido todos sus estudios, que estima las ciencias
la lectura, los libros, el hallar á cada paso locuciones griegas que no entiende. citas griegas
que no puede vel'ificar y que muchas siquiera no puede leer! No hablo todavia del senti­
miento que tiene al hallat'se excluido de cuanto se escribió en aquella sábia lengua, al verse
siempre privado del placer de leer aquellos famosos originales, aquellas obras maestras del
talento Q'llmanQ en todo género de escritos: un Homero, un Demóstenes, Tucídides en el
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mundo profano, yen el sagrado un Crisóstomo, un Gregario Naziauceno y especialmente el
, texto griego del nuevo Testamento.

No basta, sin embargo ensalzar las ventajas dc la lengua griega, esto se hizo repetidas ve·
ces con mucha mas fuerza y elocuencia de lo que pudiera hacerlo yo, sin que sc haya apro­
vechado gran cosa para corregir el descuido en que cstá su estudio y levan tarlo al ni vel de
los demás conocimientos. Lo que debe procurarse especialmente e¡;: trazar el plan de un mé­
tOdll tan fácil que supel'e todas las repugnancias responda á todas las difi.cullades y desva­
nezca todos los pretextos. La cosa es dirícil y hasta parecerá temeraria; sin embargo la em­
prendo, confiando mas en el buen.d~seo y la decidida voluntad que me asistr-n, que en la
copia de cOlloeimien los que se necesitan para tamaño trabajo y de los que carezco. Para ello
acudiré á todos los recunos que pueden sugcrirme los detenidos estudios que llevo hechos en
la materia así como á largas y minuciosas reflexiones que me han ocurrido en la·lectura de los
clásicos en este género, sin olvidar empero de tocar antes los poderosos obstaculos qne el ca- .
racter y natu ('aleza del profesorado crearon en nueslro país, al conveniente desarrollo de esta
enseñanza.

El estudio de la lengua griega estaba en nuestros dias casi del todo descuidado en Espa­
ña, y desde tiempos muy remotos raras veces habia entrado á formar parte activa de nues­
tros estudios académicos. Mientras las demás naciones, que nos dejan siem pre muy atrás en
sistemas de instruccion, cullivaron con empeño esta lengua en cuya enseñanza sobresalió su
profesorado, danrlo con ello lugar á que se hiciesen estudios profundos en esta materia, se
reprodujesen en multiplicadas y bellísimas ediciones, los escritos de los mas célebres clá­
sicos en todos los ramos del saber enriqueciéndolas siempre con prolijos y esmerados co­
mentarios y cuyos recomendables tmbajos fueron aplicados ála enseñanza y al conocimiento
progresivo de aquel idioma; la impericia é inconstancia de nuestros gobernantes abortó por
todo adelanto, pero siempre de una manera improvisada, en el año mil ochocientos cincuen­
ta y siete á cincu1HJ ta y ocho, una real disposicion que agregaba á los estudios de segunda en­
señanza, el de la lengua griega, que dividió en dos cursos á cargo del profesor que en los Ins­
titulos enseñaba el año preparatorio de Retórica. Es verdad que en el plan de estudios de mil
ochocientos cuarenta y cinco, se habia introducido ya el estudio de los rudime~tos grama.
ticales de este idioma y los ejercicios de t('aduccion en la facultad de Filosofía, pero el
método ineficáz é impropio con que se habia concebido, habia de contar naturalmente ~on

muy pocos resultados, sobre todo atendiendo al sistema que cada profesor á su capricho em­
pleaba en el desempeño de su asignatul'a respectiva. Vista pues esta ineficacia y trasladada
la enseñanza elemental de la lengua á los Institutos, fué preciso, y cosa no muy rara en Es­
paña, que de pronto, se improvisasen y corriesen á uña de caballo, por decil'lo así, una in­
finidarl de profesores helenistas, que nunca habian, ni por piensas, saludado los mas sim­
ples rudimentos del idioma, y que en sus inopinadas esplicaciones adelantaban, á lo mas de
muy corto número de lecciones á los alumnos confiados á su cuidado. Nada extraño, pues,
que con tales p,'ecedelltes, sin prévios conocimientos en la materia, faltos de todo cimiento,
se siguiera en nuestras aulas tanto públicas como privadas, un rumbo completamente dislo­
cado, que en vez de encarrilar y enaltecer este estudio y de promover y fllmentar el buen
gusto entre la juventud, fué al contral'iQ el escarnio y descrédito de esta enseñanza. Y en
efecto debiendo sus profesores obrar á ciegas echaron mano de obras elementales, escogidas
·las mas veces sin criterio, pues sus escasos conocimiento" en la materia no les permilian
juzgar del mérito de un autor, ni menos podian tener el conveniente discernimiento para co­
nocer si su adopcion era oportuna ó dejaba de sel'lo. Menos sabian todavía el que fuentes ori­
ginales era preciso acudir, para decidir cual método, que clase de esplicaciones y cuales serian

3
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los clásicos mas opol'tunos para inculcar buenos principios y seguir ordenadamente los cur­
sos académicos. ¿Y como habian de saberlo, ellos que el mas simple necso en la lectura. el
mas trivial hipérbaton en la conslruccion, el mas insignificanle modismo en el estilo, les
hubiese desconcerlado? Mal podrian (Jues, leer las sábias y excelentes ediciones antiguas. ni
menos traducir en los luminosos orígenes que habian de darles rica y fecunda materia en la
ciencia; c1ireccion, solidéz y soltura en sus explicaciones. Asi es que on· el corto n~mero de
años que esta enseñanza subsistió en nup.stros Institutos, nunca se puso al nivel de los cono­
cimientos precisos, ni ala altma ni dignidad que le correspondian: al contnlfio, torcida­
mente dirigida por el cuerpo docente, era todavia peor aceptada y respetada pOI' quienes ha­
bian de recibirla. Faltcc, como háso dicho. de libros elementales á propósito, pues que el grie­
go no se habia nunca cultivado formalmente en España, la especulaeion como suele suceder
siempre en estos casos y no el verdadero saber, sacó á relumbrar, salvas escasísimas escep~

ciones, algunos mal combinados retazos de gramáticas alIado de imperfectos manuales de tra­
duccion destituidos de los comentarios y observaciones muy conl"enientes en semejantes ma­
terias; y estas tan tristes producciones en vez de acreditar experiencia yacertado criterio en
el difícil arle de enseñar; dieron con este molí vo, una prueba contraproducente y una mues­
t¡'a demasiado evidente de la .pobrísima posicion del profesorado en la enseñanza de esta
asignatura.

A igual de la presente, otl'as asignatUl'as COITie¡'on la misma suerte en nuestros estableci­
mientos públieos de segunda,enseñanza, debido todo á la improvisacion del profesorado que
en los principios y en gran parte debió sus destinos al nepotismo yno al saber, y este vicio
llevando trasccdental c1esórden en nuestras aulas, desvirtuó por completo la gran reforma de
los estudios inaugurada en 1845, y así es que á pesar de las infinitas innovaciones que nues­
L'o canleLer naturalmente muy voluble imprimió de contínuo á su marcha, en nuestro país
ll'JnCa se han tocaelo los adelantos positivos y. provechosos que la misma reforma produjo en
otras naciones mejor regidas y gobernadas que la nuestra. ¡Lástima que la"'prevision y pru­
dencia por un lado, y el buen discernimiento y la ciencia por otro, no prevalgan entre noso­
tros para hacer que se aclimaten en nuestro suelo, unas instituciones, que si bien copiadas
de centros estrangeros, no dejé,rian, ap¡'opiiIndolas á nuestro carácter y tendencias, eie pro­
ducirnos ventajas de considcl'acion para explotar entre nosotros, infinitos elemenlos propios
cJq riqueza pública y cimentar una bien entendida civilizacion.

Examinadas y probadas ya las causas que promovieron el disgusto y retraimiento en
nuestras escuelas para el ostudio del griego, voy ahora á entrar de lleno en el fondo de la
cuestion, esto es a la explicacion del método que generalmente se opina fácil yapropiado á
laonseñanza de esta lengua. Disimulad empero si ala cueslion principal, antepuse otra me­
ramente secundaria; qui2e desde luego aducir los motivos de esta repugnancia y estos de­
bia haJlar!os naturalmente on las fuentes á que aeudi mas arriba,

El e::;tudio de liJS bumanidades ha constituido desde tiempos muy antiguos en las nacio­
nes mas eulias do Europa la base y el régimen de la segun1a enseuanza, que comprendió
generalmente las lenguas latina y griega, las humanidades, la filosofia y á mas algunas
ciencias ausiliares: en nuestra época ú estos estudios se añadieron los de las ciencias exactas,
de las naturales y físicas, de geografía é historia, los estudios de aplicacion, algunas artes
de pur<1 ornato y las lenguas vivas. Estos eonocimienlos son pues los que se exigen, por re­
gla general, para ser ad miticlos al estudio de las carrel'as literarias y científicas, ó sea á los
estudios superiores.

Concretandonos allOl:a á la lengua latina y á la griega que constituyen mayormente el
nucleo de las humanidades, diré que son de ensefíanza universal en todas las escuelas de.'
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aste carácter, y que ¡'econociendo las dos llna misma cepa original, teniendo muy cercana
construccion lexicológica y sintácsi'ca, muchos puntos 'de analogía, aprendiéndose la una con
las reglas de la otra, y conleniendl) ambas ú dos, lo mas sublime y perfecto de la litrratura
y saber antiguos, comunmcnte en los principales centros académicos de Europa, vemos que
en ellos su estudio es simultáneo, y que ambas en su desarrollo sucesivo, son explicadas en
unas mismas clases, bajo igual sistema y por un mismo profesor. Algunos filólogos enamo­
rados de las bellezas y portento de la lengua griega, pretendieron, que reconocida su supe­
rioridad, debíase empezar por su enseñanza: sin embargo, como la mayor parto de las len­
guas meridionales de Europa, llamadas neo-latinas y especialmente la castellana d-erivan
inmediatamente dellatin, y tienen muy conocida afinidad con aquel idioma, y muchos pun­
tos de analogía, ya en el órden lógico, ya en el gl'amaticaf, será muy razonable y hasta im­
prescindible empezar por su estudio y no emprender el de la lengua griega hasta habol' ad­
quirido los elemen tos de aquella y haber vencido esa especie de dificulLades que tienen los
idiomas dichos sinléticos en su forma y en su fondo y que desde luego embargan á los
alumnos. .

Seis años académicos, ó seis grupos de asignaturas, debiera comprender, en mi concepto,
la segunda enseñanza, y en todos ellos debiera ser obligatoria la explicacion progl'esh'<l de
la lengua latina; empezándose el estudio de la griega en el tercer año, no descuidando nuu­
ca, ni una ni otra, hasla conseguir su completo conocimiento en los estudios superiores ó
profesionales, en la facullad de Filosofía y Letras. No cabe duda que el estudio profundizado
de Jashumanidades y especialmente el de las lenguas sábias, fOl'ma los espíritus reflexivos y
concienzudos, y prepara sobre todo á los jóvenes para emprendel' con provecho y buena
disposicion el de las facultades literarias y científicas: así es, que por punlo general, un
huen humanista en igualdad de circunstancias aprovecha y luce mas en la ciencia y ejerci­
cio de las caITeras, que aquellos que lo hayan descuidado; pues su espiritu acostumbrado
desde muy temprano á la investigacion y al análisis de las reglas gramaticales y de la in­
terpretaeion razonada y metódica de los c1asicos que practica cada dia, apliea esponlanea­
mente esta misma feliz disp0:iicion á cuanto toca y aprende, tanlo en los usos comunes de la
vida, como en el campo de la ciencia. El estudio pues .de. las humanidades, en la opinion
general de la!; gentes inteligentes, e"timula el entendimiento, aviva y perfecciona el juicio y
ensancha y fOI talece la razon. Muchos casos pudieran aducirse en el ejercicio de las carreras
científicas y literarías, que corroboran hasta la evideneia. lo mucho que superan los huma­
nistas en reflexion, acierto y método: á cuant,)s carecen de estos conocimientos prévios, Ó

que miraron con harta ligereza y hasta desprecio, el estudio de los clásicos.
Al empezar el estudio del griego, que segun la distribucion de cursos académicos no

será nunca, hasta teneL' los alumnos el segundo año de latiuic1ad; el pl'imer y mas asíduo
cuidado de los pl'ofesores, e1ebe consistir en enseñarles Ú leer cOl'r~ctamente y con propiedad
adoptando para este objeto con prefel'encia la pl'onunciacion antigua ó s~a la de El'asmo se­
guida desde tiempos muy antiguos en las principales escuelas de Europa y especialmente en
España, cuando en ella se enselló esta lengua. Esta 'pronunciacion fué siempl'e recomendada
pOI' los mas hábiles helenistas en cuyo número figul'an enprimel'a línea, los célebres gramá­
ticos Nebl'ija, Cera Lino. Cbeque, Vel'gal'i:l, Alelo Manucio. ti pso, Edceo, Puteano, Sancbez,
Melkel'que, Silblll'go, Budé, Postel, t.:aminio, ambos Elienne padl'lJ é hijo, Ramo y otros
muchos que paso por alto y que escribieron sus respectivos tratados gramaticales en este
sentidu. Esta pronunciacion es naturalmente la mas acomodada y vel'Ídica, pues para en len­
del' lo que otros leen, no es preciso como en la de Reuch!in ó sea moderna, bacer uso ala
vez de la vista y del oido..
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Luego que los alumnos sepan bien distinguir los carácteres alfabéticos ó imitarlos, es ne­
cesario inculcarles su valór respectivo y darles asi mismo algun conocimiento de los necsos
mas sencillos y comunes. Despues de esplicado el valor de los diptongos, la division de las
consonantes y las dobles. á que dá lugar la fusion de la sigma con las mudas, se darán á co­
nocer las consonantes móbiles al fin de las dicciones, y de la transformacion de las mismas
en la flexion y la derivacion: A fin de fundar sobl'e bases sólidas la correcla lectura, se hará
una sucinta explicacion de la prosódia, referente al uso de los espíritus, de los acentos,
del cambio ó dislocacion de estos segun la flexion ó contraccion de las voces, de los enclí­
ticos, todo cuanto es imprescindible para el acierto en la pronunciacion. Luego vendrá en es­
te mismo curso, el estudio de la analogía que deberá hacerse en gramática corta y sencilla,
y cuya explicacion sea castellana, evilando servirse para este objeto, de las gnlmaticas la­
tinas cuya lengua no puede estar todavía al alcance de la inteligencia de los alumnos para
que les sirva de esplicacion. De todas las partes de la oracion no deben explicarse en este
pl'imer curso, mas que las reglas generales y regulares, dejando las escepciones, ó irregula­
ridades para cuando los estudiantes estén mas adelantados. Se recHarán tambien los nombres
contractos, procUl"andu que hagan muchos ejercicios, ya oralmente, ya por escrito, sobre las
declinaciones de los nombres y conjugacion de los .verbos, explicándoles la formacion de los
tiempos, sin separarse todavía de las formas regulares, en las tres voces activa, media y pa­
siva. Sobre esta materia nunca serán por demás los repetidos ejercicios, y sobl'e todo en el
cabal discernimien to de las inflexiones apropiadas á cada una de las tres voces, ya en sus
tiempos'primarios, ya en los derivados; pero no será tiempo oportuno todavía, de ingerirles
en la fonnacion intrínseca de la palabra verbal, ni en la investigacion del tema, que se guar..
dara para mas adelante, Los ejercicios de lectura podrán hacerse en las fábulas de Esopo, de
Babl'ias, ó en el Evangelio de san Lucas; y para promover la aflcion y el buen gusto de los
educandos, podrá tolerárseles que hagan alguna ligera traduceion en las fábulas mas fáciles
de Esopo, con el correspondiente anillisis gramatical, todo cuanto ~irve de lilil repaso de las
reglas analógicas que hubiesen aprendido, y estas son las únicas materias que deben verse
en el pl'Ímer curso.

En 'el segundo, debe el profesor hacer repetir por via dc repaso, las materias del curso
anterior, añadiendo como materia nueva, el estudio de los verbos contractos, de los líquidos, i

de Jos terminados en mi, de la formacion de los tiempos segundos, así como tratar:í dc la in­
vesligacion del tema, De todo han de haccl' Jos al umnos frecuentes ejercicios verbales y es~ I
critos, á OH de ayudar la memol'ia y facililar la escrilUl'a. Se hal'iÍn conocel' tambien los I
nombres y vcrbos anómalos ó irregulares, los verbos compuestos y se dará fin con las partes
de la ol'acion que constituyen la analogía. .

Como una de las principales dificultadrs de la lengua griega consiste en el sin número de I
voces que compl'cncle, y que para nosotros son de muy difícil recordacion, en las escuelas
extl'angeras se vence este obstúculo, haciendo decorar á losalumnos las raíces, ó lllPjor dicho
las radicales de Lancelot, que son en número de dos mil ciento sesenta, con sus respectivos
derivados ó etimologías, cuya traduccion está á la vista en versos pareados y distl'ibuidos enI
décadas por ónlen alfabético. Este ejercicio, no hay duda, facilita muchísimo la memoria y
con él adquieren los jóvenes un inmenso caudal de voces, que segun la autorizada opinion
del muy célebre Rollin en su tratado de los estudios, auxilia mucho la inteligencia de los
clasicos y sirve de prácLica espccial, que por cualquiera otra via no puede consegu irse, sino
á fLlerza deestuclio y de trabajo ímprobo, Es verdad que en nucstras escuelas no poseemos
todavía este libro precioso cuya traduccion francesa seria preciso acomodar á nuestra lengua,
lo que seria facilísimo conseguir, si en nuestro país se formalizase por fin, el estudio de la
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lengua griega. La recitacion de estas raíces deberá continuarse en todos los demás curso ~

por partes, y sin abandonarlo nunca. La materia de la traduccion debe hacerse en las fábu
las escogidas de Esopo, en algunos diálogos de Luciano, en la Ciropédia do Jenofonte y en
San Crisóstomo, que es de los Padres griegos, el mas fácil. La traduccion debe acompañal's~

siempre do una entretenida análisis gramatical de todas las voces que ella comprende, y á
mas es muy útil que el profesor empieze haciendo una explicacion histórica-geográfica,
cuando lo requiera el caso, y que dé noticias biográficas del autor y de sus estudios especia..
les. Esta explicacion que no debe descuidarse en todos los cursos, ilustra mucho alos jóv(}­
nes, que entonces no se detienen en las meras exterioridades, sino quo leen en 01 fondo de
la materia, yen el espíritu del autor, y Jes quedan mas grabadas cuantas nociones se les dá.
sobre el carácte¡' y condiciones de la traduccion que practican.

POI' lo que corresponde á este ejercicio haré aqui una observacion que es aplicable á to­
das las clases. No deben permitirse nunca á los alumnos traducciones interlineares, que solo
sil'ven para entorpecer el ánimo, presentándole ya el trabajo confeccionado y no dejando
nada á la laboriosidad ya la reflexiono Antes al contrario, quizás seria preferible que los
textos fuesen puramente griegos, pues de. este modo, cuando se ofrece alguna difieultad S6

ven en la precision de vencerla por sí mismos. Si tienen una traduccion a la vista, el espí­
ritu estando naturalmente inclinado a la pereza, la vista y la inteligencia de comun acuerdo
con el, para evitarle este trabajo favorecen su indolencia. Esto sueede hasta á los mas ade­
lantados en edad yen conocimientos, y la experiencia nos confirma cuan dificil es resistir á
esta tentacion.

Otra reflexion acude desde luego, y es, que si sera preferible que los jóvenes se preparen
ellos mismos para la explicacion, con un trabajo particula¡' ó doméstico, buscando los té.rmi­
nos cuyo significado y cuya razon ignoran, ó que el profesor se los explique préviamente, en
comun y que luego despues exija la repeticion de cuanto les lleve dicho. En cuanto á mí,
prefiero y practico siempre este segundo método en las dases de traduccion, en los primeros
cursos, porque me da siempre ocasion para descender á muchos detalles muy instructivos y
hacer de momento observaciones muy utilísimas sobre el texto, las que es facil pasar por
alto bajo el primer sistema. y por otra parte por lo que respeta á la lengua griega, como muy
distante de la nuestra y sin ningun génel'o de analogia, es muy dilicil que los estudiantes
puedan vencer en su estudio particular, muchas dilicullades, y por otra parte, el asíduo tra­
bajo de gramática y cliccionario que continuamente se necesita, cansa infinito al discípulo
entorpece y embota su inteligencia y acaba pOI' arredrade y fastidiarle; cuando el auxi­
lio preliminar y prudencial del profesor habil y avisado, puede mover facilmente su aficion
y su gusto. Este tl'abajo, y todavía con mucho tiento y cierta lentitud, sera mejor que se les
exija cuando esLén mas adelantaclos y prácticos en las traducciones, teniendo siempre en
visLa, que en todos los estuclios elementales, mas ha de fijarse el profesor en formar espíritus
analíticos y metódicos para que cuando retirados á sus hogares puedan por sí mIsmos dedi­
carse formalmenLe a la clase de conocimientos para los que tengan conocida inclinacion; que
no tenor la tonta presuncion de formal' desdeluego hombres consumados en la ciencia, lo que
es imposible y tambien ridícu lo.

En el tercer curso deben repetirse por via de repaso las materias vistas en el segundo,
hace¡' sobre todo ejercicios con tí nuos de los verbos y seguir el estudio de las raíces con sus
etimologías. Se explicara en e~te curso la sintáxis general, sobre la que se liaran temas para
la aplicacion de las reglas g~'amaLicales y á cuyo objeto podrá echarse mano de los temas de
Longueville acomodándolos á la lengua castellana. La ventaja que tienen estos temas es la
referencia que hacen á la muy metódica y esclarecida gramática del célebre orientalista
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Burnouf, y que al pié de cada tema continúa las observaciones y referencias de la sintaxis,
la aplicacion de los tiempos convenientes y la explicacion de los anómalos ó irregulares. Con
igual ventaja pueden servir los temas de Theil, pero para unos y otros es menester tener a
la vista las gramáticas á que se refieren la de Burnouf para los primeros y la de Theil para
los segundos.

En cuanto á las traducciones se harán en algunos trozos de los S. S. Padl'es griegos~ en
las vidas mas fáciles de Plutarco, y por via de tanteo podra traducirse tambien parte elel pri~

mer canto de la lIiada de Homero', insiguiendo siempre el mismo sistema de explicaciones y
análisis gramatical.

En el cuarto curso, se explicará la sin taxis particular, los dialectos, y se conclui rá con
el estudio de las raíces y se harán ejercicios prácticos sobre ambas sin táxis general y parti­
cular, valiéndose de los mismos temas de Longueville ó de Theil. La traduccion con el con­
veniente análisis y explicacion podrá hacerse en San Basilio, en San Gregorio Nazianceno, en
Flavio Josefo, en Diodoro, Plutarco, Herodoto y continuar algun canto de Homero, á cuyo
objeto se explicará el dialecto propio de este poeta, dándose al mismo tiempo algunas nocio­
nes de métrica griega, pues que segun mi plan. este CUl'SO se anivelará con el de retórica
latina, en el que han de verse los poetas laUnos y en cuyo caso podrá entrarse en compara­
ciones muy útiles y provechosas entre ambas lenguas.

Dije y¡¡. que los estudios de segunda enseñanza comprendian cuatro cursos de lengue grie­
ga; todavía faltan dos para completar el conocimiento de este idioma y de su literatura, y
que han de formar parte de los estudios superiores, siendo muy óbvio, que viniendo los
alumnos tambien cimentados é instruidos en ambas lenguas latina y griega, han de hacer
ahora en ellas g¡'andes progresos y completar hasta su pel'feccion sus conocimientos, en la
faculLad de Filosofía y Letras.

En el primer curso pues de esta facultad, se traducil'án y explicaran los cllJsicos mas re­
montados y difíciles, a cuyo efecto, entre los poetas se escogerá algun canto de la Iliada y
de la Odisea de Homero, algunos trozos de Hesiodo, de Mosco, Teócl'ito, Euripides y de Só­
focles; entre los prosistas algunas ol'aciones de Demóstenes, y así mismo trozos selectos de
Isócrates, Plutarco, Tucidides, Jenofonte, Diodoro, Platon y de Aristóteles. Se comprende
facilmente que en esta clase, ya por la mayor inteligencia, ya por la copia de conocimientos
adquiridos, las explicaciones han de ser mas remontadas y profundas, y que deben versar
sobre las formas, el giro, el estilo peculiar de cada escritor, deslindando sus frases mas difí­
ciles, y deteniéndose mayormente en aquellos [¡'ozos en que el profesor pueda desal'l'ollar con
mayor provecho de sus discipulos, el caudal de bellezas, el fundo de filosofía, y la parte his­
tórica ó anecdótica del aulor que se explica.

En fin en el segundo curso de los estudios superiores ó profesionales, se explicará la
historia general de la literatura griega dividiéndola en sus épocas mas conocidas, se hará la
biogral'ía de cada uno de los escrilores en ella comprendidos, con la explicaeion CIrcunstan­
ciada de sus obms y del género á que pel'lencce, se hará el juicio crítico que merecen, de­
teniéndose mayormcnte en aquellos cuyo Lalento y cuyas producciones literarias prcdomina­
ron por su importancia y por sus bellezas en los afíos en que respectivamente vivhron.

Tal es pues el método que en mi pobre opinion debiera observase en la enseilanza de la
lengua griega, que como se deduce de cuanto llevo referido, la haria seguir parfllela con el
estudio de la latina, por la importancia y la suma utilidad que ambas tienen en la sólida ins­
truccion de la juventud, que vienc dedic'll1dose á carreras cientHicas y literarias. Este siste­
ma ,parecExá. lento y hasta entretenido, mayormente en España, en la que no se nos ha
educado en este género de estudios tansumamente analítico; pero aunque pausado, no 10 con'
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sidero nunca tiempo perdido, pues dá espacio á la juventud para dispertal' su imaginucion,
desarrollar su juicio, formal' su buen criterio: yá la vez que digiere mejor los conocimientos
adquiridos, recuerda y saborea la5 bellezas infinitas de la antigüedad griega y lalina, conoce
y ret.:uerda con gusto las sublimes máximas de filosofía de las que saca experiencia y sabi­
duría, con iItil aplicacion á los contínuos embales de la vida, baciéndose con este cúmulo de
ciencia bombre pl'Ovecho,;o, recto, lírme y concienzudo. Ved ahí, pues, la reconocida
ulilidad y las inmensas ventajas que trae consigo este sistema lento, pero siempre lleno, ra­
zonado y benefteioso. Y tanto es asi, que las escuclas estrangeras muy adelantaelasen siste­
ma:; de instruceion públiea, han siempre obscrvauo, y observan touavía con mas ó menos
ampliacion este género de enseiianza. Sin embargo, cuando se tratare de cursos ó lecciones
particulares, en las que el profesor no ha de atener5e á tanta variedad de disposiciones inte­
lectuales, y las mas veces á multiplicidad de medianias, en este caso, puede llevar tanta mas
prisa cualJta le permita el talento y la feliz disposicion del alumno, ó del reducido número
aquienes enseña.

Antes de concluir, empero, me permitiré hacer algunas observaciones generales relativas
á la totalidad de esta ensel1anza y cuya explicacioll dará mayol' luz á mis precedentes
asertos.

Por lo que corresponde á las explicaciones, es menester desde luego que se lea bien el
autor, pues la explicacion así como la leccion han de ser á la vez, un buen ejercicio de lec­
tura; y no se debe permitir nunca que los alumnos lean con mal acento, y que no dén á ca­
da lelra y á cada sílaba el 50nido que les corresponda.

La construccion es de muchísima importancia, y nunca deue dejar de hacerse hasta en
las clases mas adelantadas, por fas inOnitas dificultades que presentan unos autores que es­
cribieron en épocas muy lejanas de la nuestra y cliYo carácter es tan distinto, y la lengua
tan rica. La constrllccion debe ser literal y correcta en cuanto sea posible, y traducir el texto
eh castellano con toda fidelidad y correccion y hasta si se puede, con la conveniente elegan­
cia. Debese á mas dar cuenta de las reglas gramaticales y de los pi'eceptos de literatura refe­
rentes á lo que se explica, segun que las clases estén mas ó menos adelantadas.

Como lo dijimos ya, á estas explicaciones deben unir.se los detalles históricos, geográfi­
cos, anecdóticos y filosóficos á que diera lugar el texto, y soore todo cuanto pueda ilustrar la
,'erdad, y servil' de claridad é interés.

El profesor no dejara nunca pasar por alto ninguna dificultad por en trincada que sea, ex­
plicándola con toda ciencia, á fin de no dejar ningun caso de duela; así como tendrá sumo
cuidado en grabar en el ánimo de los jóvenes, reglas cortas, sencillas, precisas que les sir­
van de punto de partida para hacerse con la inteligencia de los clásicos.

El anólisis gramatical pues, la recta construccion, el conocimiento de las raices, de las
etimologias, el sentido apropiado de las palabras, el buen giro de las frases, en fin los deta­
lles históricos y geográlicos, ved abí el verdadero saber y la única buena esplicacion.

El recorrer rápidamente largos trozos sin el conveniente análisis, es sacrificar la mayor
parte de los discípulos de una clase, pues es imponerles una carga que nopuedellsobrellevar,
y bacer que acudan, las mas veces, á traducciones insuficientes, ya que no les queda mate­
rialmente el tiempo necesario, ni tienen fuerzas bastantes para seguirla voz y los pasos pre.
cipitados del profesor.

Estas explicaciones complejas, digámoslo así, pecan por lo ordin<'l'io, por vagas y super.
ciales, y á la vez abruman los espíritus y hacen perder de vista las particularidades, sin las
que no puede darle sólida instruccioll.

Este género de explicaciones causan otro daño ú los alumnos: pues acostumbrados desde
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luego á mirar las cosas á través de ese prisma engañador, practicarán despues, otro tanto en
las clases de historia, de filosofía, de derecho, tle medkina, en poliLica y administracion, y
hasta constituyen un mal pr8CI~clente, sobre todo cuanto es aplicable á los usos de la vida, de
suerte que pueden muy bien apreciarse estos tristes resultados en quienes no supieron dete­
nerse, ni menos considerar con rel1exion y pausa el pormenor de las cosas. El verdadero in­
genio, es la sabia y exacta ecuacion entre el .análisis y la sintesis.

En fin, tuve que hablar incidentalmente del modo como suelen plantearse en España los
sistemas de lnstruccion; de esa vaguedad é inconstancia que la convierte siempl'e en gérmen
de percanees y de perturbacion, tanto por lo que corresponde al cuerpo docenle, como POl'

lo que alcanza á los enseñados. Esa versatilidad interminable que el espíritu revolucionario,
que nos domina hace mas de meclio siglo fomenta y sostiene, es el frulo de inspiraciones es­
púreas y aviesas que nunca debieran trascender á lo mas respetable y santo, como es, al
telTeno de la ciencia cuyo progreso sucesivo debe ser libre é independien le, pues que el e1>­
IJíriLu humallo no reconoce mas límites ni barreras, que aquellas que al Ser Supremo le plugo
imponerle en sus inexcrutables designios. Muy lamentable es pues, que tan pesado grávamen
desconcierte el vuelo de nuestras mas altas aspimciones, y conduzca nuestro animo desde edad
tempmna,por esas vías torcidas yaccidentadas. Sin embal'go en medio de esa confusion gene­
ral, sUl'ge todavía un áncora de esperanza. Del mismo seno de nuestras aulas se levanta ahora
una juventud estudiosa, prudente y juiciosa, que ha de ser en el porvenir amaestrada por los
estudios y por Sil propia expeJ'Íencia, un poderoso elemento ele órelen, de razon y estabilidad
en nuestras instituciones; Ella oyó ya felizmente las sabias instrucciones y los sabios consejos
de algunos consumados maestros, pasó por duras y repetidas pruebas de ciencia y aptitud en
conseguimiento de los merecidos titulos académicos que la decoran, yen honra y provecho
de Jos mismos, no hay eluda, que sabrá encauzar y sostener la enseñanza pública en las vias
razonables y provechosas. Dotada al propio tiempo del mérito y ele las virtudes que distin .
guen al profesorado, será una eficaz salvaguardia, y llevará á buen término, las reformas neo
cesarias, elevándolas en nuestro suelo, al graelo ele decoro y de consic!el'acion de que gozan
en los pueblos mas ilustrados. Así lo espero y confio de esa estimable juventud, á quién por­
iiadamente me dirijo, y en cuya asielua aplicacion y desvelo, fundo justas esperanzas y en
quien considero el firme apoyo de nuestra regeneracíon literaria.

FIN.






